
Mo X X V í a r í o r e p u b í l c a n o J N ú m e r o 6 .649 

S\ D o m i n g o 2 8 dc fñ^yo dc 1933 

a c o n t e c i m i e n t o d e p o r t i v o 

C o n a u l t a d e l o a 12 O e 5 a 6 e c o n o m u a 

A l a m e d a d e E s p a r t e r o , 16 

L O R C A 

C a m i n o a d e l a n t e 

Cüfíiitan (]uo allá oti los 
tiempos do Cinovns del Cas­
tillo, pjei-lo politiearsli'o de 
tereera illa, ¡.ai-lanohín y bu­
llido)', llevaba en lenguas a 
don Antonio poniéndolo co­
mo hoja ele pet-ejii, eon una 
insistencia rpie rayaba e'n 
manía. 

E n una ocasión un amigo 
de Cánovas le dijo a éste: 

—Pero don Antonio, ¿qué 
diablos le ba hecho a Fulano 
que habla pestes de usted? 
¡No le puedo ver ni en pintu­
ra! En los pasillos del Con­
greso, en el paseo, en la ter­
tulia del café.en todas partes 
tieno usted en él el censor 
más acervo,más implacalde. 
No perdonaiiiedio de perju­
dicarle. ¿Qué le ha b.ecbo us- . 
ted a ese hombre? 

Cánovas quedó un mo­
mento pensativo al cabo del 
cual le dijo a su amigo: 

—Pues mira, chico, la ver­
dad; no j-ecuerdohabeiie lie-

• oho ningún favoi\ 

Don Alejandro Lerroux, 
no puede decir lo mismo 
con respecto al Sr. Azaña. 
I ) , Manuel, ese genio do la 
Piepüblica que en tiempos 
monárquicos y monárquico 
él, no paso de ser un fimcio-
nario de manguitos verdes 
en la Dirección General de 
Registros, no puede ver a 
D. Alejandro ni en caricatu­
ra. Le molesta, le encocora,le 
carga; sueña con él.Su caba-
Herosidad, su delicadeza, su 

"alteza de miras, su tacto po-
lítico,su acendrado,patriotis:-; 
mo y..í3u popularidad, traen 
lo30 areducanqlo de los frai­

les del Escorial. -

Hace cuanto puedo por di--
simnlarlo pero en cuanto ve 
una ocasión le pica. 

D. Alejandro a quien las 
picaduras de los mosquitos 
no le molestan, sonrio y mu­
sita para sus adentros: ¡Po-
l)re hombre! 

Hace unos días, el ginipo 

luarítimo radical dió un ban­

quete á su Jefe Sr. Lerroux. 

A dicho banquete asistieron 

muchos Jefes y Oficiales de 

1 o A r mada, un o •; o n a o t i v o y 

en la reserva otro,',. 

Pues bien los Jefes y Ofi­

ciales en activo han sido 

arrestados por ol Sr. Minis­

tro de Marina y boticario en 

la calle de Atocha. 

E l discurso del Sr. Le­

rroux en dicho banquete ha 

sido un sinapismo para el 

Gobierno.En él ha demostra-' 

do don Alejandro quo es un 

verdadero estadista. Pero ha 

demostrado más; que los ac­

tuales gobernantes,como ta­

les no alcanzan la talla de 50 

centímetros, D. Manuel ha 

flocho esfuerzos poderosos 

para no babear de ira. Pero 

ha mordido a boca cerrada. 

Severo cumplidor de la ley, 

esos militares lerrouxistas 

han pagado el pato por asis­

tir a un acto político, siendo 

militares. 

Pero es el caso, que no ha 

mucho, ol señor Azaña cele­

bró otro acto político en Va­

lladolid al que asistieron 

..-también militares, y,para és­

tos no hubo sanción alguna 

habiendo cometido la misma 

falta que los marinos.De mo 
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Lo reconoce Lerroux 

La persona de mayor autoridad entre los republicanos, por su 

historia, el Sr. Leiro i.x, lo esíá recono:iendo todos los dí.is. lo está 

declarante todos los dias y m.uiiíiest3, con acierto, que a él lo que 

nienoi \¿ imp^rU es q\z en esíe jue,2;o, un poco raro, de la obstruc­

ción, tenga dos volo3 o nueve el Gobierno, sino que lo que le im­

porta e3 si el O Vjierno está conror.ní con l.i opinión o no está con­

forme con la opinió. Una gran visión de gobernante en primer tér­

mino, porque aprecia mejor que nadie la realidad de su país; en se­

gundo lugar, porque acaba de celebrarse un plebisciio, más o me­

nos limitado, y este plebiscito en esos «burgos podridos * (Ris.as) 

que eran esclavos de la antoridad constituida acaba de declararse re­

sueltamente por dos tercios contra uno cn contra de todos los par­

tidos gubernamentaies. (Muy bien.) 

Ei pretexto de ias leyes 

complementarias 

Lo reconoce también el Sr. Maura; lo manifiestan todas las demás 

minorías, de manera que parecía natural que, cumplida esta misión 

se disolvieran las Cortes. Ya encontramos un pretexto, se dijo; hay 

dos leyes complementarias (Risas) que son absolulamente indispen­

sables para qae la Constitución liaga su juego: una, la de Congrega­

ciones religiosas; la otra, muy necesaria, la del Tribunal de Garan­

tías constitucionales. ¿Por qué serán necesarias? 

También el Sr. Lerroux, coincidiendo nosotros con él, declara \ 

que sin estas leyes cl gobernaría. Tiene razón y está en io . cierto. 

Son necesarias porque estas Cortes han dicho que eran leyes que te­

nían que aprobar las Cortes mismas, y aquí se detienen los sabios 

modernos (Risas) y dicen; «Como precisamente estas leyes tienen 

que aprobarse por las Cortes Constituyentes, mientras no se aprue­

ben, eso que se llama el Poder moderador o el Poder republicano 

supremo no puede disolvedas.» ¡Ah! Entonces, ¿todo va a depender 

de la voluntud de las Cortes? 

Si las Cortes quisieran retardar la discusión de estas leyes meses y 

meses, prevaliéndose de ia mayoría, las Cortes seguirían funcionan­

do en divorcio patente con la opinión pública., ¿Y si las Cortes hu­

bieran dicho que todas las leyes complementadas de la Constitución 

tenían que elaborarse en elia? ¡Ah! Pues entonces las célebres Cor­

tes del año 1931 tendrían que durar aproximadamenteám siglo. (Ri­

sas.) Sí, porque leyes complementarias señaladas en la Constitución 

do quo si hablaba usted 

ley aquí traigo esto embudo. 

La cuestión es darle un pi-

cotacito a don Alo.Y allá van 

leyes donde f|UÍoro Azaña.Es 

ol nuo\'o estilo del hombrsí 

do las berrugas. 

I ¿Y por qué esto odio det 

autor dc «La Corona» contra 

el Jefe radical?^ 

Pues entro otras cosas que 

a nadie so lo ocultan; porque 

' don Alejandro siempre bue­

no y sioinpre rio.MBini ha he-

; cho dos grandes favores al 

! Sr. Azaña: Hacerlo diputado 

' por Valencia, primero. Y ha­

cerlo Presidente del Consejo 

de ministros después. Por 

eso Lerroux no puedo decir 

lo que Cánovas dol Castillo. 

Don Alejandro si ha hecho 

favores a su odiador. 

Está justificado ol odio. 

JUAN DEL PUCBLO 

I S u f S t r a e n b o r a l > u e n a 

Î n las recientes oposiciones a Est.a-

dística celebradas en Madrid, há ob­

tenido plaza después de brillantes 

Ejercicios, nuestro joven y querido 

amigo, D. Manuel Casalduero Mnsso'! 

i al que efusivamente {felicitamos. ... 

C O R O L A R I O S 

L a D e c i s i ó n ^ 

r' La culpa del eiitraiañamiínlo po­

lítico en que se debaten partidos y 

Patlameiito. esliibí», simplemente, en 

la fíita de sinceiidad que en ellos ha 

^Creado la pujanza insospechada del 

pueblo, como actor dirimente bien 

acompasado con su soberanía. 

Siu rodfos sea dicho: sc l t t em». 

lucluso por ese hombre de hielo cc­

mo sc ha rfado en imaginar a D . Ma­

nuel Azafia. N o le van en raga, en 

cuanto a iudeci-ión y su<ipicacia9, los 

jefes de la oposición republicana. 

Por esp, ni unos ni ctros se atre­

ven a envidar el juego. La caracterís­

tica de los Pa;tidos es un terrible 

miedo a la úulc?, verdadera y ne­

cesaria dfciísiói: apelar en consul­

ta a! Pííeíj/o. Asi, o n mayúscula y 

subrayado. (Po r h o } ) . 

El fxponente de preocupación y 

precaución se ha elevado, de un sal­

to, bruscamente, después del ensajl-

to electoral último. Los resultados a 

todos alborozaron como ardid ds di­

simulo. Ninguno se creyó posible­

mente ganancioso el d i í de la víspe­

ra. Los votos que respettivaiíicntc s « 

i insacularon para cada partido, escru­

tados, les llenaron de sorpresa. 

España sólo ha tomado un parli­

do: el de la República. Teñlptramen-

íalmente cada español se adhiere a 

I aquellos idearios más en consonancia 

• qon el suyo propio; mas parcial y cif% 


